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El campode la SaludMental (SM)

en Argentina, en una coyunturaso­
cial y política caracterizadapor un
auge de la lucha popular por la li­
beraciónque tiene su expresiónen
el campode la produccióncientífica
y cultural, muestrauna realidadcon­
tradictoria.

Por una parte, se intensifica el
desarrollo de contradicciones~rti­
culares en el campo de la asisten­
cia psiquiátrica y psicoterapéutica,
relativas a sus marcosde referencia
teóricos, técnicose ideológicos,y se
generan distintas expresiones,desi­
gualmenteeficaces,de crítica y cues­
tionamientoa los modelosy prácti­
cashabituales.

Pero al mismo tiempo, las estruc­
turas institucionalesy políticas de­
terminantesen la materia siguenin­
conmoviblementeen manosde repre­
sentantesde una tradición psiquiá­
trica queseasumecomo instrumento
de control social, de "adaptación"
y se orienta al logro coercitivo de
consensoo, en su defecto, a la se­
gregacióny exclusióndel desviado.

Sorteando los distintos cambios
políticos que sufriera nuestro país
en lasúltimasdécadas,prácticamente
son los mismosgruposde poder los
que controlan la poi ítica en la ma­
teria, favorecidos por la descentra­
lizacióny autarquíalogradasen 1957
para el Instituto Nacional de Salud
Mental (INSM).

No desarrollaremosen este tra­
bajo un análisispoi ítico de estosgru­
pos, de su historia, de sus proyec­
tos y de los medios por los cuales
ejercen ese poder, ya que ello re­
queriría caracterizary desarrollarel
campo de la política sanitaria glo-
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de adaptación al medio es el crite­
rio más apto para considerar que una
persona está curada".

En otras expresiones de este dis­
curso aparece nítidamente destaca­
da la función psiquiátrica como ins­
trumento de control social, frente
a edades Hcríticas" para el sistema,
como la adolescencia, caracterizada
por el tránsito de ingreso al sistema
productivo, o frente a las "persona­
lidades marginales", entre las cua­
les se incluye también a los exilados
Políticos:

"Aconsejar a las instituciones guber­
namentales y no gubernamentales de
todo tipo, cuyo quehacer atiende a
los adolescentes, que actual icen per­
manentemente los aspectos informa­
tivos y formativos de los mismos,
para que nosotros, los adultos, sir­
vamos de catalizadores del necesario
proceso adaptativo del joven dentro
del marco ideológico constituido por
los valores inmanentes de nuestra ci­
vilización." (De la psiquiatría asilar
a la psiquiatría social, op. cit., p. 40;
el subrayado es nuestro).

El servicio incondicional a las ne­
cesidades de organización y de pro­
ducción del sistema capitalista se
enuncia en diferentes pasajes. En su
III Conferencia, la CAA propicia la
creación del Instituto de Psicapato­
logía del Trabajo para:

" ...abocarse al estudio de las rela­
ciones humanas en el trabajo. En este
sentido debe esquematizar normas
mínimas para promover la conviven­
cia adecuada de los elementos hu­
manos que integran la actividad la­
boral, garantizando resultados impar­
cialesy científicamente fundados".

Nada se dice al respecto sobre la
objetiva y significativa correlación
entre desocupación, marginalidad y
enfermedad mental 3 ; ni sobre el en­
grosamiento del ejército industrial de
reserva, resultado objetivo inherente
al funcionamiento mismo del siste­
ma capitalista y agravado por las
condiciones de superexplotación de­
sencadenadas por la brutal penetra­
ción imperialista. De este ejército de
desocupados, amortiguador de las cri­
sis inevitables en el interior del sis­
tema capitalista, marginado en forma

3 Fundamentos para una política en
u/ud mental. Tendencia PRACTICA
REVOLUCIONARIA de Trabajadores
de SM, julió 1973, edición mimeografia­
da, p. 3.
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más o menos permanente de la pro­
ducción, surge la mayor parte de la
población de los hospi'cios. Y toda­
vía en estas instituciones se enjuga el
déficit -de recursos extrayendo bene­
ficiosaun de los despojados y mar-
ginados, mediante la explotación
adicional de la fuerza de trabajo de
los internados crónicos por remune­
raciones que oscilan entre $ 2.000
y $ 4.000 m/n mensuales..

Todo ello legitimado por la fun­
ción cómplice y justificadora de un
"saber" que todo lo armoniza y lo
embellece. Veamos si no algunas con­
clusiones de la CAA en la materia:

"Crear talleres protegidos para aque­
llas personas cuyas capacidades rema­
nentes impidan el trabajo normal
competitivo" (De la psiquiatría asi­
lar a la psiquiatría social, op. cit.,
p. 44; el subrayado es nuestro).

"La inversión que ello demanda [se
refiere al mejoramiento de las con­
diciones en los hospicios] tiene ade­
más del beneficio humanitario una
fuerza útil e invisible para la co­
munidad, ya que permitiría una me­
jor y más rápida recuperación del
enfermo, quien se transformaría nue­
vamente en persona capaz de pro­
ducir" (/bidem,. p. 72; el subrayado
es nuestro).

Casi como un lapsus que mues­
tra contenidos habitualmente "Iaten­
tes" en el pensamiento psiquiátri­
co de la derecha, merecen destacar­
se los siguientes párrafos, dedicados
a una original problemática: "el obre­
ro intelectual":

"Si se quiere obtener una sociedad
mejor estratificada no se puede de­
jar a un lado, en la evolución y or­
ganización, a este tipo de obrero, ya
que, sino, se tendrán técnicos que
buscarán en posiciones filosóficas no
occidentales, la posibil idad del res­
peto y ubicación que justamente les
corresponde y que les está negada
por un sistema semisocializado, q~e

únicamente ha provocado desorden,
y que, aunque existente siempre en
una sociedad de cambio, nunca llega
al extremo de que se corra el peli­
gro de desintegrarla en tal forma...
(así) se obtendrán pensadores que
crearán riesgos sociales como resis­
tencia a una organización que no
sabe valorar y que mal distribuye
sus riquezas".

"EI angustiado obrero intelectual es
al fin de todo también un hombre,
que debe ser integrado a la sociedad

y. .. las modificaciones necesarias
para un cambio deben nacer desde
el criterio de valores con que está
construida la sociedad occidental. "4

(El subrayado es nuestro).

De la confusa redacción del ar­
tículo al que corresponden los pá­
rrafos precedentes, se destaca la preo­
cupación del autor por las tentativas
de integración de tr~bajo manual e
intelectual, conjunción de lo disocia­
do por el sistema que encierra el pe­
ligro de una radicalización política.
La propuesta. frente a este riesgo es
el reaseguro económico e ideológi­
co de los planteles de técnicos y su­
pervisores intermedios, a través de
la participación, a la vez, en los be­
neficios extra ídos de I~ explotación
de la clase obrera yen los Ilvalo­
res" de la civi Iizaclón occidental.

En algunos tramos, la cruda raíz
política de contenidos y propuestas
aflora nítidamente.

La situación de los exilados polí­
ticos latinoamericanos perseguidos
por regímenes dictatoriales de de­
recha en sus respectivos pa íses, me­
rece de la CAA la siguiente pro­
puesta:

"Se propuso la integración de una
comisión que contemple desde los
distintos ángulos la situación de los
exilados latinoamericanos en su ca­
lidad y condición de eventuales per­
sonalidad marginales". (De la psi­
quiatría asilar a la psiquiatría so­
cial, op. cit., p. 44).

Veamos algunas conclusiones de
un integrante de esa comisión, co­
nocido docente de la especialidad:

"Su actuación [del exilado] es dog­
mática y por consigna centrada por
y para su causa e ideal poi ítico, de­
jando de lado mucho de la vida
personal y privada. La certeza de
poseer la verdad única y el aumento
de su agresividad tornan difíc'iles las
relaciones interpersonales y ocasio­
nan disputas y reyertas.

Deseos de revancha, venganza y odio
van minando su mente y corroyendo
su mundo afectivo.

4 Fontanarrósa, Héctor Osvaldo: "EI o­
brero intelectual", en: Revista LatinOllme­
ricana de Salud Mental, NO 9, junio 1966,
p. 132 V 133.
El artículo se suma al conjunto de voces
que se elevaban contra el desorden de una
democracia burguesa incapaz de contener
"as aspiraciones populares V que fuer.
definitivamente liquidada por el Onganiato.




